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AÑO TRAS AÑO... HASTA BASTA 
CARTA ACERCA DE UN 1* DE MAYO QUE NO FUE 


CARTA ACERCA DE UN 1' DE MAYO QUE NO FUE 


Todos los que conocen a los anarquistas 
saben que el 1? de mayo -junto con el 19 de 
julio, día de la revolución española- es una 
fecha por la que sentimos un especial afecto, 
no tanto por afición a la numerología o las 
efemérides como por el recuerdo de los pro- 
tagonistas de acontecimientos que marcaron 
nuestra historia, tanto de nuestro mo- 
vimiento como de la clase trabajadora. Así es 
que para este año los compañeros de Libertad 
y La Protesta habíamos preparado la reali- 
zación de un acto en la plaza Alsina de 
Avellaneda. Este acto nunca se realizó gra- 
cias a la lluvia torrencial que nos mandó el 
cielo, que evidentemente responde a los de- 
signios de la Iglesia puesto que el 7 de mayo, 
día de las elecciones a gobernador de Buenos 
Aires, hubo un sol radiante. 


Tanto esfuerzo en imprimir carteles y 
volantes -pagados del bolsillo de compañeros 
de escasos recursos- repartirlos, así como reu- 
niones para organizar la actividad se ahogó 
en una boca de tormenta, en una plaza inun- 
dada. De todos modos estuvimos allí, y 
aunque no hablamos, ni arengamos, ni nos 
enfrentamos al sistema con nuestro discurso, 
nos mojamos, abrazamos, reímos, consolamos 
y agradecimos a aquellos pocos que se ani- 
maron a venir a pesar del frío y de la lluvia. 
Fue invalorable conocer a algunos de nuestros 
lectores, compañeros sin rostro (tanto ellos co- 
mo nosotros), pero unidos por los mismos sen- 
timientos. Y también en los días subsi- 
guientes recibir las tímidas pero sinceras ex- 
cusas de aquellos que no pudieron venir, cosa 
que por otro lado no tenía mucho sentido. 


Yo me encontraba entre los oradores de ese 
día, y debo reconocer que no me resultaba fá- 
cil asumir el compromiso. No esperaba que la 
tormenta viniera en mi auxilio, pero no voy 
a eludir el bulto totalmente. Si bien me re- 
sulta más cómodo escribir que enfrentar un 
auditorio, la única solución que encuentro 
para recuperar lo que perdió la tormenta es 
contarles acerca de lo que iba a hablar (otra 
solución la sugirió un compañero: que en el 
próximo acto sea orador Jacques Cousteau). 
He aquí el discurso. 


La situación de la clase trabajadora 
actualmente no sólo es desesperante en 
el sentido económico, esto no consti- 
tuye una novedad, sino en el plano de 
sus expectativas como clase consciente. 
La crisis en la que estamos sumidos nos 
lleva a la desesperanza de un cambio y 
lo único que importa es no ser devora- 
dos por el sistema. Esto se traduce en el 
horror que siente la mayoría de los tra- 
bajadores a quedar sin empleo, es decir, 
sin un medio de subsistencia. Ya no se 
pelea una reducción de la jornada labo- 
ral como a principios de siglo, en los 
años heroicos del sindicalismo. La jor- 
nada de 8 horas suena lejana y 
anacrónica: hoy una familia necesita 
mucho más de un sueldo para sobre- 
vivir. Y si es posible todos buscan más 
de un empleo, trabajan más horas por 
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menos dinero, trabajan sábados y 
domingos, trabajan, trabajan... Los que 
tienen la “suerte” de tener un empleo. 
Los que no lo tienen compiten por in- 
gresar al sistema, y la necesidad los ]le- 
va a prácticamente regalarse. Para man- 
tener o conseguir un puesto de trabajo 
se incentiva la delación y la diligencia 
en la servidumbre. Se da rienda suelta a 
lo peor de los individuos, a las tenden- 
cias más egoístas. La conciencia de clase 
se desintegra a medida que la necesidad 
hace estragos en la moral de las per- 
sonas, que ven sus expectativas frus- 
tradas tanto como las de sus hijos. 


Podemos tomar dos ejemplos. Uno 
de los trabajos que más se ofrece es el de 
vigilante, tanto sea para una agencia 
privada de seguridad como dentro de la 


policía estatal. Las antiguas resistencias 
de las clases populares a ser un “botón” 
se van perdiendo y el trabajo de vigilar 
y reprimir a los demás integrantes del 
pueblo pasa a ser algo socialmente 
aceptable, bien visto por las clases des- 
poseídas. La excusa es la necesidad, 
pero también esa es la necesidad del sis- 
tema. Es decir, la necesidad de los tra- 
bajadores debe convertirse en causa de 
su necedad. Esta es la salida que el sis- 
tema ofrece a quienes quieren entrar en 
él. Los que no quieren hacerlo de ningu- 
na forma se vuelcan a la delincuencia y 
otras formas riesgosas de existencia. A 
su manera, enfrentan al sistema, quie- 
bran el principio de la propiedad y la le- 
galidad, pero es una salida individual -y 
muchas veces honrosa- que la mayoría 
de las veces termina en la cárcel o con la 
muerte. Y si logran sobrevivir al terror 
carcelario, el desprecio social por haber 
transgredido la ley los obliga a delinquir 
nuevamente. Las opciones que da el sis- 
tema a los desocupados -además de hu- 
millarse en las colas de las agencias de 
trabajo o hacer de rompehuelgas- son 
estas dos: policía o delincuente. Y estas 
se retroalimentan, se potencian mutua- 
mente, 


¡LIBERTAD! 


porque a mayor cantidad de 


asaltos mayor es la necesidad de “se- 


guridad”. Palabras más, palabras me- 
nos, el capitalismo funciona de esta 
manera. 

El sistema busca culpables para jus- 
tificar la atroz realidad, para buscar 
chivos expiatorios. Apoyados en los 
medios cómplices de comunicación, los 
gobiernos lanzan campañas contra los 
corruptos, la inseguridad (los ladrones y 
los asesinos), los narcotraficantes o, el 
último invento, los evasores. Como con- 
firman, en general, la historia y la teoría 
sociológica estos chivos emisarios son la 
proyección de sí mismos que tienen 
aquellos que agitan sus fantasmas. Es 
decir, son el ejemplo de lo que dicen 
combatir, además de mercaderes de la 
mentira. 


La CGT mientras tanto juega a de- 
fender a los trabajadores para defender 
su porción de la torta. Sindicalistas 
millonarios que defienden a los que se 
mueren de hambre o se matan trabajan- 
do para no morirse de hambre. Declara 
la huelga general, pero sabotea y de- 
salienta todos los conflictos locales, los 
conflictos diarios contra la patronal. Lo 
que no puede absorber lo destruye, lo 
vende, lo negocia. Una huelga general 
que no va a cambiar nada, a la que los 
trabajadores no ven como propia y, por 
lo tanto, medida a la que no hacen caso. 
La CGT nos quiere hacer luchar contra 
una reforma laboral que en realidad ya 
está siendo practicada desde hace mu- 
cho. La nueva ley significa solamente 
decirle a los patrones que pueden hacer 
lo que ya están haciendo. Y nos hablan 
del FMI, de la deuda externa y de los 
trabajadores ilegales, de que el gobierno 
no defiende los intereses populares 
(¿qué gobierno lo hizo?). En el fondo 
son problemas de la política burguesa 
los que hacen a la central sindical buro- 
crática el vender una combatividad fic- 
ticia. Luchas de poder internas entre 
Daer y Moyano para ver quien tiene 
más fuerza. Luchas con el gobierno 


radical para no desgastar al partido jus- 
ticialista, al que todos responden y a 
cuyo gobierno casi no se le hicieron 
huelgas. ¿Y los trabajadores?. Los traba- 
jadores tienen que acatar: acatar al pa- 
trón, acatar al gobierno, acatar la medi- 
da de fuerza, acatar y laburar, acatar y 
votar, acatar y callarse la boca. 


Desilusión. Desesperanza. Las dos 
respuestas recurrentes que encuentran 
los sueños de los trabajadores, sus vidas 
perdidas en la angustia de sobrevivir. El 
síntoma más claro es la pérdida de con- 
fianza general en las instituciones. Esto 
no es malo de por sí, más bien todo lo 
contrario, pero no hay nada que las 
reemplace, nada que se contraponga a 
lo establecido. No se cree en el posible 
cambio porque los que se presentan co- 
mo sus vehículos son una manga de 
estafadores, incluyendo a los partidos 
políticos de izquierda, las ONG, los re- 
ligiosos de toda especie, los sindicatos, 
los medios de comunicación y las 
fuerzas de seguridad. Todas las salidas 
son individuales, nunca se ven salidas 
colectivas. Todo apunta a que los traba- 
jadores no se perciban a sí mismos 
colectivamente, o inventen mecanismos 
colectivos de lucha, protesta, liberación 
y construcción de un proyecto alternati- 
vo que impugne el sistema imperante. 
Qué mejor ejemplifica la situación que 
la proliferación de loterías, lotos, 
quinielas, casinos y concursos patroci- 
nados por programas televisivos o por 
grandes empresas. Siento que el sistema 
se nos presenta cada vez más como un 
inmenso laberinto en el que a la salida 
tiene tres puertas con un cartel cada 
una: “escolaso”, “afano”, “buchoneo”. 

O como dice una poesía del oriental 
Agamenón Castrillón: 


La bicicleta 


Cepillarse las caries 
pese al anuncio del dentífrico que 
usamos 
correr a la parada 
marcar fuera de hora. 


Trabajar la mañana el almuerzo la 
tarde 
dormirse con un boleto de vuelta 
dormido en el anillo 
con la radio prendida 
o el libro dormido entre las manos. 


Y así todos los días 
todos los meses y todos los salarios. 


Y toda la vida 
será 
siempre 
una boleta destrozada 
frente a una lista de quiniela? 


Patrick Rossineri 


ANARQUISMO 


ANARQUISMO (del griego 
an-, y arke, contrario a la autori- 
dad), es el nombre que se da a un 
principio o teoría de la vida y la 
conducta que concibe una so- 
ciedad sin gobierno, en que se ob- 
tiene la armonía, no por some- 
timiento a la ley, ni obediencia a 
autoridad, sino por acuerdos li- 
bres establecidos entre los diver- 
sos grupos, territoriales y profe- 
sionales, libremente constituidos 
para la producción y el consumo, 
y para la satisfacción de la infinita 
variedad de necesidades y aspira- 
ciones de un ser civilizado. 

En una sociedad desarrollada 
sobre estas directrices, las asocia- 
ciones voluntarias que han em- 
pezado ya a abarcar todos los 
campos de la actividad humana 
adquirirían una extensión aún 
mayor hasta el punto de sustituir 
al Estado en todas sus funciones. 
Representarían una red entreteji- 
da, compuesta de una infinita va- 
riedad de grupos y de federaciones de 
todos los tamaños y grados, locales, re- 
gionales, nacionales e internacionales, 
temporales o más o menos perma- 
nentes, para todos los objetivos posi- 
bles: producción, consumo e intercam- 
bio, comunicaciones, servicios sanita- 
rios, educación, protección mutua, de- 
fensa del territorio, etc.; y, por otra 
parte, para la satisfacción para un 
número creciente de necesidades cientí- 
ficas, artísticas, literarias y de relación 
social. 

Además, tal sociedad no se pre- 
tendería inmutable. Por el contrario, co- 
mo sucede en todo el conjunto de la vi- 
da orgánica, derivaríase la armonía de 
un ajuste y reajuste perpetuo y variable 
del equilibrio de la multitud de fuerzas e 
influencias y este ajuste se obtendría di- 
cho brevemente sin que ninguna fuerza 
gozase de la protección especial del Es- 
tado. 

Si la sociedad, según esto, se organi- 
zase conforme a estos principios, no se 
vería el hombre limitado, en el libre 
ejercicio de su capacidad de trabajo pro- 
ductivo, por un monopolio capitalista 
sostenido por el Estado; ni en el ejerci- 
cio de su voluntad por miedo al castigo, 
o por obediencia a entidades metafísicas 
o aindividuos que llevan ambos a la dis- 
minución de la iniciativa y al servilismo 
intelectual. El hombre se guiaría por su 
propia razón que llevarían necesaria- 
mente la huella de la acción y reacción 
libres de su propio yo y las concep- 
ciones éticas del medio. El hombre po- 
dría así alcanzar el desarrollo pleno de 
todas sus potencias, intelectuales, artísti- 
cas y morales, sin verse obligado a tra- 
bajar agotadoramente para los monopo- 
listas, ni trabado por el servilismo y la 
inercia intelectual de la gran mayoría. 
Podría así alcanzar la plena individuali- 
zación que no es posible ni bajo el sis- 
tema de individualismo actual, ni bajo 
ningún sistema de socialismo de Estado 


del llamado Volskstaat (Estado popular). 


Los autores anarquistas consideran, 
además, que su concepción no es una 
Utopía basada en un método apriorísti- 
co después de hacer postulado unos 
cuantos deseos que toman por hechos 
reales. Se deriva, afirman de un análisis 
de tendencias que están ya actuando, 
aunque el socialismo de Estado puede 
encontrar apoyo temporal entre los re- 
formadores. El progreso de la técnica 
moderna, que significa maravillosa- 
mente la producción de todos los ele- 
mentos necesarios para la vida; el cre- 
ciente espíritu de independencia y la 
rápida expansión de la iniciativa libre y 
el libre entendimiento en todas las ra- 
mas de actividad (incluyendo las que se 
consideraban antes atributo de la Iglesia 
y el Estado) refuerzan firmemente la 
tendencia de no gobierno. 

En cuanto a sus concepciones 
económicas, los anarquistas, junto con 
todos los socialistas, de los que son el ala 
izquierda, sostienen que el sistema de 
propiedad privada de la tierra hoy im- 
perante, nuestra producción capitalista 
en función del beneficio, representa un 
monopolio que va al mismo tiempo con- 
tra los principios de justicia y los imper- 
ativos de la utilidad. Es el motivo de que 
los frutos de la técnica moderna no se 
pongan al servicio de todos y produzcan 
el bienestar general. Los anarquistas 
consideran el sistema salarial y la pro- 
ducción capitalista un obstáculo para el 
progreso. Pero señalan también que el 
Estado fue, y sigue siendo, el principal 
instrumento para que unos pocos mon- 
opolicen la tierra, y los capitalistas se 
apropien de un volumen totalmente de- 
sproporcionado del excedente anual 
acumulado de producción. En conse- 
cuencia, al tiempo que combaten el ac- 
tual monopolio de la tierra y el capita- 
lismo, combaten los anarquistas con la 
misma energía al Estado como apoyo 
principal del sistema. No ésta o aquélla 
forma especial de Estado, sino el Estado 
mismo, sea monarquía o incluso re- 


pública gobernada por medio 
del referéndum. 

Habiendo sido siempre la or- 
ganización del Estado, tanto en 
la historia antigua como en la 
moderna (imperio macedónico, 
imperio romano, los modernos 
Estados europeos edificados so- 
bre las ruinas de las ciudades li- 
bres), el instrumento para asen- 
tar monopolios de las minorías 
dominantes, no puede utilizárse- 
le para la destrucción de tales 
monopolios. Los anarquistas 
consideran, por tanto, que entre- 
gar al Estado todas las fuentes 
principales de vida económica 
(la tierra, las minas, los ferro- 
carriles, la banca, los seguros, 
etc.), así como el control de to- 
das las principales ramas de la 
industria, además de todas las 
funciones que acumula ya en sus 
manos (educación, religiones 
apoyadas por el Estado, defensa 
del territorio, etc.), significaría 
crear un nuevo instrumento de do- 
minio. El capitalismo de Estado no 
haría mas que incrementar los poderes 
de la burocracia y el capitalismo. El ver- 
dadero progreso esta en la descentrali- 
zación, tanto territorial como funcional, 
en el desarrollo en el espíritu local y de 
la iniciativa personal, y en la federación 
libre de lo simple a lo complejo, en vez 
de la jerarquía actual que va del centro 
a la periferia. 

Los anarquistas, con la mayoría de 
los socialistas, reconocen que, como to- 
da evolución natural, la lenta evolución 
de la sociedad es seguida a veces de 
períodos de evolución acelerada a los 
que se llama revoluciones; y creen que 
la era de las revoluciones aun no ha con- 
cluido. A los períodos de rápidos cam- 
bios seguirán otros de lenta evolución, y 
han de aprovecharse estos períodos, no 
para aumentar y ensanchar los poderes 
del Estado sino para reducirlos, forman- 
do organizaciones en toda población o 
comuna de los grupos locales de pro- 
ductores y consumidores, así como fe- 
deraciones regionales, y en su momento 
internacionales, de estos grupos. 

Los anarquista se niegan, en virtud 
de los principios expuestos, a participar 
en la organización estatista actual y a 
apoyarla e infundirle sangre nueva. No 
pretenden constituir, e invitan a los tra- 
bajadores a no hacerlo, partidos políti- 
cos para los parlamentos. Por tanto, des- 
de que se creó la Asociación Interna- 
cional de Trabajadores (1864-1866), han 
procurado propagar sus ideas directa- 
mente en las organizaciones obreras e 
inducirla a una lucha directa contra el 
capital, sin depositar fe alguna en la le- 
gislación parlamentaria. 


Pedro Kropotkin 
Artículo escrito en 1905 para la onceava 
edición de la Enciclopedia Británica. 


¡LIBERTAD! 


KURT 
WILCKENS 


Blanco y fino, bañado el rostro en 
el suave azul de sus ojos. Más que 
obrero, parece artista. Como él han 
de ser mañana, que el trabajo no en- 
sucie y deforme, todos los traba- 
jadores. 

Nada de trágico, ni un arrebato: 
ninguna de esas fugas, que a nosotros, 
latinoamericanos, nos desflocan en 
ruidos confusos. Ni braceos, ni char- 
las, ni empaques. Luz serena y 
firmeza onda de hierro labrado a li- 
ma. 

Sí. El viejo mineral noble a de- 
bido entrar por mucho en la com- 
posición de su espíritu. ¡Hierro! 
Moléculas terriblemente ceñidas que 
resisten, sin soltarse, igual la tempera- 
tura del polo que de la fragua. ¡Hie- 
rro! Lo que el fuego purifica y el agua 
templa. ¡Hierro! El de mi pluma y su 
bomba, el del mauser del milico y el 
de la hoja de la espada de Varela. ¡Hi- 
erro! 

Sí, sí. Esto es la medula de sus vér- 
tebras, el riel por el que conduce su 
vida Wilckens. Encima de ejes de hie- 
rro marcha su carga de ensueños. 
Ideal e instinto, voluntad y fuerza ri- 
man una sola trepidación sobre los 
caminos, bajo los cielos, con rumbo a 
la anarquía. 

¿Por qué ha matado este hom- 
bre?... ¿Hay todavía que decirlo?... 
¿Por qué se tiende sobre el abismo el 
puente, se dinamita al peñasco, se ul- 
tima al lobo?... Explicaos esto, y la 
muerte de Varela está explicada. 

A nosotros nos ha lavado el rostro 
, triste rostro, que el sudor propio y la 
saliva ajena enmascaraban de opro- 
bio. Estamos limpios ahora. La clari- 
dad de sus ojos, baña nuestra alma. El 
hierro de su espíritu vibra en nuestra 
sangre. 

Esto es verdad, compañeros. Co- 
mo es verdad que este Cristo infama- 
do, que es el pueblo argentino, desde 
su cruz sonríe. Sonríe a Kurt Wil- 
ckens. 

Por lo demás, burgueses, no creáis 
que bailemos de contentos. Un hecho 
de éstos es una cumbre a la que mi- 
ramos con respeto. Tampoco él estará 
alegre. La altura es fría y sola. Y un 
hombre que ama a los hombres, co- 
mo Kurt Wilckens, sólo entra en ella 
cuando su deber es más fuerte que su 
amor, que su vida y que su muerte. 
¡Cuándo su deber es hierro! 

Y allá irá con Radowitzky ahora. 
Y ya son dos... No hagan los bárbaros 
-burgueses orangutanes y militares 
gorilas-, que sean tres o diez o cien. 
No asesinen alevosamente. No repro- 
duzcan contra este pueblo sin odios, 
la odisea infamante de Cristo. Pe- 
queña, tardía, anónima, algo de justi- 
cia existe. Recuerden a Falcón; pien- 
sen en Varela. ¡No olviden a Kurt 
Wilckens! 

Rodolfo González Pacheco 
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La Columna Durruti y las colectividades anarquistas 


La columna Durruti, después de 
pasar por Lérida y dejar atrás diversos 
pueblos, tuvo su primer contacto serio 
con el enemigo en Caspe, a unos cien 
kilómetros de Zaragoza. Hasta entonces 
sólo habían tenido pequeñas escara- 
muzas a la altura de Fraga, Candasnos y 
La Almolda. Aunque los milicianos de 
Durruti no se habían enfrentado aún 
con ningún núcleo importante de tropas 
enemigas, parecía como si no hubiera 
nada que pudiera detenerlos. Era como 
una especie de marcha triunfal: a su pa- 
so por las poblaciones eran profusa- 
mente aclamados, mientras que Durruti 
se preocupaba de aconsejar a los cam- 
pesinos para que ocuparan las tierras y 
organizaran sus colectividades... Haced- 
lo -les decía- sin jefes, sin capataces, sin 
ninguna clase de parásitos. Si vosotros 
no hacéis esto, será inútil que nosotros 
sigamos adelante. Es necesario crear un 
mundo diferente del que hemos comen- 
zado a destruir, porque en caso con- 
trario no merecería la pena que nuestra 
juventud valla a morir al frente. Pensad 
que nuestro verdadero campo de batalla 
es la Revolución. Estas palabras explica- 
ban ya la posterior y célebre consigna 
de Durruti (¡Hacer la guerra al mismo 
tiempo que la Revolución!). Así, los 
campesinos aragoneses de la zona 
liberada comenzaron a realizar una de 
las más audaces experiencias revolucio- 
narias jamás conocida hasta entonces: el 
colectivismo agrario, tan soñado y pro- 
pugnado por Joaquín Costa -uno de sus 
mejores teóricos- desde aquellas mismas 
tierras. 

La colectivización rural de Aragón 
llegó a comprender más del setenta por 
ciento de la población. En menos de 
tres meses se constituyeron cerca de 
quinientas colectividades. Ahora bien, 
aunque muchas de ellas fueron creadas 
de una forma espontánea y voluntaria, 
la instauración de la mayoría -sobre to- 
do en un principio- se debió en cierto 
modo a la presencia de las columnas de 
milicianos anarquistas llegadas de 
Barcelona. (Es de notar que algunas de 
dichas columnas estaban comandadas 
por antiguos miembros del grupo 
Nosotros: García Oliver era el respons- 
able de la columna Los Aguiluchos, 
Gregorio Jover mandaba la denomina- 
da Francisco Ascaso, Antonio Ortiz era 
el jefe de la que llevaba su propio nom- 
bre...) Aunque las expropiaciones y “so- 
cializaciones” de la propiedad privada 
se extendieron por toda la España re- 
publicana, en Aragón fue donde los 
cambios resultaron más radicales y estu- 
vieron más de acuerdo con el concepto 
de “revolución”, debido al apoyo o in- 
fluencia de los anarco-sindicalistas. Por 
allí donde pasaban las milicias de la 
CNTFAI, comenzaba una vida nueva, 
una “nueva forma de vivir”. No es que a 
la hora de establecer el comunismo lib- 
ertario se observaran normas inflexi- 
bles, pero el procedimiento empleado 
fue más o menos el mismo en todas 
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partes. En las localidades donde el 
nuevo sistema económico-social 
quedaba instituido, se formaba un 
comité CNT-FAL, que no sólo ejer- 
cía funciones legislativas y ejecuti- 
vas, sino que también administra- 
ba justicia. Una de sus primeras 
medidas consistía en abolir el co- 
mercio privado y en colectivizar 
las tierras de los grandes propieta- 
rios, así como los edificios agríco- 
las y públicos, la maquinaria, el 
ganado y el transporte. Excepto en 
casos muy raros, los panaderos, 
ebanistas, zapateros, barberos, 
maestros, sastres, médicos, etc., 
quedaban también incluidos en el 
conjunto de la colectividad. Aquí 
hay que decir que la adhesión a la 
“comuna” era totalmente volun- 
taria, ya que así lo exigía uno de 
los principios básicos de los anar- 
quistas: el respeto por la libertad. 
No se ejercía presión alguna, por 
ejemplo, sobre los pequeños 
propietarios quienes, si se mante- 
nían al margen de la colectividad 
por propia voluntad, sabían, por 
otra parte, que no podían esperar 
que aquélla les prestara determina- 
dos servicios o ayuda. Por lo 
demás, eran admitidos en las 
asambleas y gozaban de ciertos benefi- 
cios colectivos, como no podía menos 
de ocurrir. En realidad, lo único que se 
les prohibía de una forma terminante a 
estos “individualistas” era poseer más 
tierras de la s que podían cultivar, así 
como perturbar -con su persona o con 
sus bienes- el orden socialista. Lo cierto 
es que, con el tiempo, el número de 
campesinos, comerciantes y profesiona- 
les “libres” no adheridos al colectivismo 
fue disminuyendo, pues al sentirse so- 
cial y económicamente aislados de sus 
convecinos, preferían unirse a la mayo- 
ría comunal. Los depósitos de víveres y 
ropas, al igual que los de otros artículos 
de primera necesidad, eran concentra- 
dos en un almacén colectivo, bajo el 
control y responsabilidad del comité 
sindical de la localidad. En la mayor 
parte de las comunidades fue abolido el 
dinero para el uso interno de las mis- 
mas, ya que -según otro de los primeros 
postulados del anarquismo- “el dinero y 
el poder son filtros diabólicos que hacen 
del hombre, no el hermano, sino el lobo 
del hombre, su más rabioso y enconado 
enemigo”. (Los periodistas extranjeros 
que se encontraban en Barcelona el 20 
de julio describieron, no sin asombro, 
escenas en las que “los grupos anarco- 
sindicalistas, después de asaltar las ofici- 
nas bancarias, hacían una hoguera en la 
calle con el mobiliario y arrojando al 
fuego montones de dinero, sin que 
nadie tratara de aprovecharse de la 
situación, como si los billetes de mil pe- 
setas hubieran sido un estigma herético 
y contagioso”). 

La autogestión española es una ma- 
teria de difícil y laborioso estudio por di- 
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versas razones (metodológicas, informa- 
tivas, ideológicas, etc.). La prueba es 
que los escasos intentos serios llevados a 
cabo resultan incompletos o marginales 
(los libros de Burnett Bolloten, Gastón 
Leval o José Peirats), miembros que los 
historiadores famosos y academicistas 
(Gerald Brenan, G. D. H. Cole o los ine- 
fables Hugh Thomas y ramos Oliveira) 
ni siquiera parece que se hallan entera- 
do de la existencia de tan importante y 
original fenómeno revolucionario, a juz- 
gar por el silencio que les dedican en sus 
“resabidas” obras. No obstante, existe 
cierta información estadística de la épo- 
ca y, aunque sea en líneas generales, 
puede colegirse, por ejemplo, que el 
rendimiento de la tierra se incrementó 
(durante la experiencia de las colectivi- 
dades agrarias) entre un 30 y un 50 por 
ciento. Las superficies sembradas au- 
mentaron y los métodos de trabajo se 
perfeccionaron. Los cultivos se diversifi- 
caron, se iniciaron obras de regadío y 
repoblación forestal, se crearon escuelas 
técnicas rurales y granjas de experi- 
mentación, se seleccionó el ganado y se 
fomentó su reproducción, se pusieron 
en marcha industrias auxiliares... En re- 
sumen, la socialización agraria, incluso a 
pesar de producirse en tiempo de gue- 
rra, demostró su clara superioridad, tan- 
to sobre el sistema de la gran propiedad 
absentista (que dejaba gran parte del 
suelo sin cultivar) como sobre la pe- 
queña propiedad privada (obligada has- 
ta entonces a laborar con técnicas rudi- 
mentarias, escasez de fertilizantes y 
semillas de mala calidad). Por otra parte, 
se llegó a esbozar una planificación 
según la cual los distintos comités re- 
gionales se encargaban del comercio in- 
terregional: reunían los productos desti- 
nado a la “venta” y con ellos realizaban 
las “compras” necesarias para su comar- 
ca. 


Como es natural, esta- 
ban a la orden del día todo 
tipo de problemas, y en 
unas regiones más que en 
otras. Pero en Levante y 
Aragón (especialmente en 
Aragón) todo parecía fun- 
cionar de una forma exul- 
tante y retadora, como lo 
prueba el hecho de que el 
proceso del “cambio” se 
produjera ya con una mayor 
rapidez y radicalismo. El 
ejemplo de Aragón no tardó 
mucho en ser una “piedra 
de escándalo” para las mo- 
deradas mentes rectoras de 
la República española. La 
primera acusación que cayó 
sobre las colectividades 
agrarias aragonesas fue la de 
que “los acontecimientos 
políticos y económicos suce- 
didos en Aragón habían si- 
do impuestos por la fuerza 
de las armas de los mili- 
cianos anarquistas”. La 
CNT y la FAI declaraban, 
sin embargo, que tales acon- 
tecimientos eran “la obra de 
los propios campesinos”. En 
este sentido, no parece muy 
difícil deducir que la presencia de los 
milicianos armados debía suponer tanto 
“una salvaguarda y defensa de las colec- 
tividades”, como “una advertencia de 
respeto y de orden” ante las posibles 
reacciones individuales de tipo antico- 
munal. Ahora bien, al margen de esto, 
es preciso reconocer que en Aragón se 
daban tres circunstancias idóneas para 
que germinara el comunismo libertario 
sin la “ayuda” de ninguna clase de ar- 
mas: 1) los campesinos aragoneses, sal- 
vo en los regadíos del valle del Ebro, 
vivían continuamente acosados por las 
deudas y tenían que soportar unas 
condiciones de trabajo durísimas; 2) el 
anarquismo era la única ideología políti- 
ca que se hallaba extendida entre los 
campesinos más pobres; y 3) las tradi- 
ciones comunitarias lugareñas, algunas 
de las cuales arrancaban del medioevo, 
estaban aún muy vivas en el Aragón de 
1936. 

La llegada de la columna Durruti a 
tierras aragonesas fue, por tanto, como 
un detonador que actuó sobre una carga 
explosiva, aún cuando pueda argumen- 
tarse que hay detonadores y detona- 
dores... y que algunos de ellos tienen 
una fuerza percutante mucho mayor 
que otros. 


Extraído del libro Durruti, Julio C. Ac- 
erete, Editorial Bruguera. 


Hoy comienza la Revolución Social 


Me despierto, un día más, como 
cualquier otro; escucho la radio mientras 
desayuno. Todavía puedo desayunar, 
cuántos habrá con desayunos atrasa- 
dos..., pienso, mientras la radio insulta 
mis oídos y mi dignidad con más im- 
puestos, más leyes represivas, más bala- 
zos a desesperados piqueteros (balazos 
de plomo, que deben ser más baratos 
que los de goma y más baratos que los 
piqueteros). 

Salgo a caminar (todavía es gratis y 
aun no colocan rejas en las calles). Entre 
las ruinas de una ciudad arrasada por la 
miseria, despojos humanos revolviendo 
basura; chicos que actúan como adultos 
porque no van a llegar a ser adultos, se 
van consumiendo entre el hambre, el 
frío, la degradación, el desprecio y el pe- 
gamento barato que les da quince minu- 
tos de felicidad hueca, artificial y mortal. 

Cuerpos que alguna vez tuvieron sen- 
timientos, emociones, esperanzas, identi- 
dad, proyectos..., corren, se empujan, se 
aplastan, no se miran, no sienten, todo 
vale con tal de no perder ni un minuto. 
Se humillan, se someten, se vuelven dó- 
ciles, acatan, aceptan, se resignan, todo 
vale con tal de no hacer enojar al patrón, 
de cuyo humor depende nuestra misera- 
ble vida. A ver si todavía se enoja y me 
echa; total, detrás mío hay como veinte 
que esperan ansiosos ocupar mi lugar y 
al patrón le da lo mismo explotar a uno 
u otro. Eso sí, podrá gritarme, humi- 
llarme, echarme, pero al menos no me 
castiga con cincuenta latigazos; algo es 
algo, podría ser peor. ¿Llegará a ser pe- 
or? 

La desesperanza con desesperación 
es una mezcla temible; cuando el ham- 
bre aprieta más que el miedo, cuando el 
“no va más” está a punto de ser cantado 
y el no futuro se hace presente, estalla el 
instinto, la espontaneidad de la supervi- 
vencia como sea, matar o morir en el in- 
tento. 

Pero no siempre se da la salida indi- 
vidual del marginal. Entonces, es estalli- 
do, la revuelta, el grito colectivo de los 
náufragos sociales: ¡Aquí estamos! ¡Aun 
estamos vivos! Y entonces, la ocupación, 
la desobediencia, la violencia, la ruta 
cortada. Y del otro lado los que lo miran 
por TV, mientras toman un chocolate 
caliente porque han quedado helados de 
espanto: ¡Agitadores, activistas, subver- 
sivos, comunistas, ateos, desagradecidos 
con un país tan generoso que pretenden 
arruinar nuestra hermosa sociedad 
democrática, occidental y cristiana! 

Antes, los poderosos utilizaban a la 
religión para triturar cerebros, para do- 
mesticar conciencias, para anular volun- 
tades. Hoy son más creativos. No es que 
se hayan olvidado de la religión, sino 
que le agregaron los sedantes, los estimu- 
lantes, el alcohol barato, las bailantas, la 
falsa promesa de salir de pobres con un 
golpe de suerte acertando un numerito. 
Y sobre todo ella, su majestad la tele- 
visión, ese genial invento que funciona 
como una cloaca al revés, llenando nues- 
tras casas con toneladas de mierda, una 
guillotina electrónica que corta cabezas 
de a miles. 

Sin embargo, el sistema no es tan 
poderoso ni tiene a ningún dios de su la- 
do. A pesar de todo, todavía quedan se- 
res humanos que piensan, sienten, sue- 
ñan... y luchan. Pero, ¿qué podemos ha- 


cer una pequeña minoría y que además 
estamos dispersos? ¿Querés respuestas? 
No las tengo, mucho mejor es hacerse 
cuestionamientos. 

Empezar cuestionándose todo, que 
las cosas son como son, pero también 
pueden ser de otra manera. Rebelarse, sí, 
con las limitaciones propias de cada uno, 
hasta donde se puede, pero si queremos 
vamos a poder cada día un poco más. No 
aceptar lo dado como permanente o co- 
mo lo único posible, cuestionar y cues- 
tionarse, pero sobre todo cuestionarse. 

Rebelarse es dignificarse, sentirse co- 
mo dueño de su propio destino, hacerse 
respetar, hacerse oír, pero sin caer jamás 
en la postura dictatorial de querer im- 
poner el propio punto de vista. No se 
puede combatir al opresor conviertién- 
dose uno mismo en opresor. No se trata 
de remplazar la voz del amo por la nues- 
tra, sino hacer callar al amo para que se 
oigan todas las voces. 

Rebelarse es darle un sentido propio 
a nuestra existencia, rechazando el mol- 
de prefabricado que nos quieren impon- 
er. Pero esa búsqueda de sentido es to- 
davía mejor si logramos superar lo indi- 
vidual y se hace colectiva, dejando a un 
lado el egoísmo que transforma a nuestro 
semejante en un competidor o enemigo. 
Los actos de rebeldía individuales sirven, 
además, como ejemplo para que otros se 
animen al comprobar que es posible 
hacerlo y a su vez le transmitan el coraje 
a otros. Se empieza por donde se puede; 
cada logro, por más chiquito que sea, nos 
debe dar el valor necesario para intentar 
algo más importante la próxima vez; ca- 
da fracaso debe servir para aprender, 
para revisar errores y no volver a come- 
terlos. 

Así, poco a poco, paso a paso, nos va- 
mos a ir encontrando, reconociendo, 
sumando sueños, compañeros, valor y 
bronca. Pero solo llegaremos a la Revo- 
lución Social si nos proponemos hacerla, 
de nosotros depende. Si esta lectura hace 
que te cuestiones todo, si estás dispuesto 
a seguir en ese camino que no es nada fá- 
cil, cuestionándote la vida, preguntando 
el por qué y para qué de las cosas... bien- 
venido, compañero, acabás de hacer tu 
primer acto revolucionario. 

Algún marxista te hablará de “las 
condiciones objetivas y subjetivas”. No le 
des bola. No se enteró que la historia le 
pasó por encima y lo sepultó bajo los es- 
combros del estado totalitario soviético. 
O te hablará de “la dignidad de Cuba, 
ejemplo de lucha y resistencia”. Ejemplo 
de hasta dónde puede llegar la arrogan- 
cia de una casta dirigente que lucha por 
sus privilegios en medio de un pueblo 
sometido y hambriento. Las famosas 
“condiciones objetivas y subjetivas” son 
la mejor excusa que esgrime la izquierda 
para no hacer nada cada vez que la situa- 
ción no se les presenta favorable. Ellos 
sólo buscan el poder, y si la verdadera 
Revolución Social tiene como finalidad 
destruir todo poder ¿para qué habrían de 
hacerla? 

Las únicas condiciones objetivas y 
subjetivas somos nosotros y nuestra ca- 
pacidad de rebelarnos contra el orden 
impuesto, nuestra voluntad de luchar, de 
ponernos de pie, mirar a los ojos al opre- 
sor y gritar bien fuerte ¡YA BASTA! 
mientras lo aplastamos. 


EL ZORRO NEGRO 


EL ESTADO MODER 


“Derribad todos los edificios que desde cualquier punto de vista representen un símbolo de opresión. 
Ningún vestigio del pasado deberá ser respetado. Es necesario, de una vez por todas, hacer tabla raza con 
todas las instituciones gubernativas, jurídicas, religiosas, administrativas, etc. Que todos los monumentos, 
que podrían usarse como punto de reunión de alguna autoridad cualquiera, sean abatidos sin piedad ni 
remordimiento. Compañeros, endureced vuestros corazones porque hará falta mucho odio para terminar 
esta limpieza... haced saltar las iglesias, los cuarteles, las prisiones... los ayuntamientos. 

Quemad todos los papelotes administrativos doquiera se encuentren. ¡Al fuego los títulos de propiedad, 
de renta, de acciones, de obligaciones! ¡Al fuego las hipotecas, las actas notariales, las actas de sociedades! 
¡Al fuego el libro de deuda pública, el de los préstamos comunales y departamentales! ¡Al fuego los libros 
de los bancos y de las cámaras de comercio, los pagarés, los cheques, las letras de cambio! ¡Al fuego los pa- 
peles del censo, del reclutamiento, de la intendencia militar, de las contribuciones directas o indirectas! ¡Al 
fuego todos esos papeluchos malsanos, títulos de esclavitud de la humanidad, defendidos por millones de 
datos, de esbirros, de jueces de todo tipo!” 


De “Lindicatore anarchico” 


Aunque el Estado no sea la consecuencia inevitable de la complejidad de las condiciones 
de vida, de todos modos sigue siendo considerado una realidad insuperable y sin compara- 
ción. Parece como si el Estado sostuviera al mundo: en vez de ser considerado un producto 
de la sociedad se presenta como su garante, sino como su fundador. Asegurando la cohesión, 
parece darle vida. Guardián de nuestra existencia, el Estado está fuera de nosotros, está den- 
tro de nosotros; el Estado somos todos y va ocupando progresivamente la entera existencia de 
cada cual. No hay territorio en el mundo que no pertenezca a un Estado. La socialización 
política, económica y técnica del mundo le permite imponer su voluntad y sembrar su esen- 
cia venenosa por doquier, difundiendo su propia propaganda a través de una miríada de pe- 
riódicos, de radios y televisiones, enviando en brevedad su policía allá donde sea requerida 
su intervención gracias a la rápida comunicación y a un desarrollo tecnológico cada vez más 
avanzado. 

Cualquier Estado de hoy tiene infinitamente más poder que los tiranos de antaño. A pe- 
sar de esto estamos habituados de tal forma a su presencia que no llegamos ni siquiera a 
percibirlo como intruso, mucho menos como un enemigo. Aún cuando es denunciado vio- 
lentamente como parásito, el Estado es considerado indispensable para la supervivencia de la 
sociedad. Dicen que se trata de un mal necesario, superable tal vez en el lejano porvenir de 
la fantasía política. 

La relación del individuo con la totalidad de la sociedad, en otro tiempo centrada en su fe 
en Dios como principio y regulador supremo, ha encontrado en el Estado su expresión pro- 
fana: ya no es a un ser al que se le atribuyen cualidades sobrenaturales, sino a la sociedad en 
su conjunto, que dispondría de una virtud y de una naturaleza autónomas, distinta de las pe- 
culiaridades de las relaciones sociales y de quien determina estas relaciones. 

El individuo, que ya no es dueño de su propia vida está ocupado en una actividad que se 
la designa por una división general sobre la cual no tiene poder, ve como su propia acción se 
transforma en una fuerza extraña que se la opone y le somete. La potencia social -la fuerza 
productiva aumentada determinada por la cooperación recíproca de los hombres- no le 
parece suya, sino algo monstruoso y opresivo, capaz de destruirlo en cualquier momento. 

Nos sorprende que los hombres hayan considerado a los dioses como reguladores de su 
existencia, pero los hombres modernos actúan y piensan como si la sociedad estuviese hecha 
por el Estado y no por ellos mismos. La sociedad se ha vuelto autónoma respecto al ciu- 
dadano, esta autonomía se ha fosilizado en el Estado. Por un giro ideológico, el Estado se con- 
vierte creador y dispensador de las riquezas tomadas a la sociedad, incapaz de administrarlas 
por su cuenta. Entonces parece inverosímil poder obrar sobre el discurrir de las cosas. Como 
si fuese Dios, de designios impenetrables, quien se encargase de la marcha de los asuntos 
terrenales. 

Así mismo el problema de los “patronos” -vocablo en desuso en estos tiempos caracteriza- 
dos por la tolerancia y el pluralismo democrático- siempre ha sido constituir un contrato so- 
cial, no tanto para construir una economía nueva, que ya existe, como un Estado que favorez- 
ca su desarrollo. Existe por tanto una organización social que une a los individuos, atomiza- 
dos por la disolución de los viejos marcos (órdenes, corporaciones, distritos y “solidaridades” 
locales) y por un gentil modo de producción dominado por la rivalidad y la competencia. 

La organización política viene así definida por un contrato; los individuos deben renun- 
ciar a su propia potencia social en beneficio del Estado. “Las buenas instituciones sociales son 
aquellas que mejor saben desnaturalizar al hombre, quitándole la existencia absoluta para dar- 
le una relativa y transportar el yo a la unidad común; de manera que cada individuo deje de 
considerarse único, sino una parte de la unidad, y no tenga ya sensibilidad sino en el todo”. 
De esto que Rousseau deseaba, Tocqueville, un siglo mas tarde, teme los efectos: “El despo- 
tismo me parece particularmente temible en las épocas democráticas (...) En los siglos de 
igualdad, cada individuo está naturalmente aislado (...) Se le pone fácilmente aparte, se le 
pisotea fácilmente”. 

Los monárquicos sostenían que la ausencia de un orden jerárquico provocaría un fuerte 
aislamiento de las personas, hasta el punto de que sólo un Estado implacable puede unificar 
la sociedad. Estos verdugos se equivocaban considerando que el despotismo habría tomado 
siempre la apariencia de un dictador, en cuanto ha acabado por asumir una fisionomía más 
bien impersonal. 

Sin su función social convertida en indispensable, se reduce al Estado a su aspecto políti- 
co de represión o al de regulador de la economía. ¿Cómo explicar entonces que sea acepta- 
do y juzgado esencial, a pesar de su aspecto opresivo? 

Es inevitable que en cada Estado las relaciones y los actos más sencillo se transformen o 
en relaciones mercantiles o en actos administrativos. Lo peor no es tanto que el Estado pro- 
hiba y obligue como que esté siempre presente. El Estado se erige por encima de los hom- 
bres; trabaja de buena gana por su “felicidad”, pero quiere ser el único agente y el único ár- 
bitro. Prepara su seguridad, prevé y asegura sus necesidades, facilita sus placeres, dirige sus 
principales negocios, les conduces sus industrias, regula sus sucesiones, divide sus herencias. 
Si pudiese, les quitaría del todo la molestia de pensar y el esfuerzo de vivir, llegando a ayudar 
a aquellas categorías sociales que en otro tiempo la sociedad tomaba a su cargo, ya que la apli- 
cación pura y simple de la lógica de mercado y salarial dejaría morir de hambre a un buen 
numero de viejos, enfermos, y otros “desfavorecidos”. 

Su opresión viene dada precisamente por esta sustitución suya de la actividad humana, a 
través de la cual adquiere su poder, reduciendo toda una serie de actos “naturales” (como po- 
dría ser considerados el calentarse, el dar a luz o ser solidarios) a un servicio publico. La división 
social se ha hecho algo indispensable por la incapacidad de los hombres para satisfacer sus 
propias necesidades vitales. 

La originalidad de Occidente está en el haber creado un Estado que vive en paralelo a su 
economía, al mismo tiempo causa y efecto de una acumulación de medios de producción des- 
conocida en Oriente, lo cual le permite sobrevivir a las conquistas y a las crisis políticas. En 
Asia, se podía destruir un Estado arrasando alguna ciudad; el Estado actual vive de otra 
fuerza, como se puede ver por las ruinas de las guerras modernas y de la facilidad con la que 


se reconstruye en cada ocasión. 
Extraído del folleto “La destrucción del Estado”, Madrid, febrero de 1999 
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CRUZ NEGRA ANARQUISTA 


Muchos de nuestros compañeros anarquistas están presos en distintas partes del 
mundo, por luchar contra los explotadores y sus sirvientes, las autoridades 


estatales, judiciales o policiales. Escriba a las siguientes direcciones para brindar- 


les apoyo y solidaridad. 
CRUZ NEGRA ANARQUISTA 
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MIJAIL BAKUNIN 
ASUS HERMANOS Y HERMANAS 


¡Queridos amigos! Sé el terrible peli- 
gro al que os expongo al escribiros esta 
carta. Y sin embargo la escribo; con 
ello comprenderéis hasta que punto 
(palabra ilegible) es grande para mí la 
necesidad de explicarme ante vosotros, 
y decir, aunque sólo sea una vez más, 
sin duda la última de mi vida, libre- 
mente, y sin que nada me fuerce, lo que 
siento y lo que pienso. Es la primera 
vez, y también será la última, que os 
hago correr un riesgo. Esta carta es mi 
intento supremo y final de reestablecer 
los lazos con la vida: cuando mi posi- 
ción sea completamente clara, sabré si 
debo aguardar todavía con la esperanza 
de hacerme útil de acuerdo con las ideas 
que yo tenía, que todavía tengo y que 
serán siempre las mías, o si debo morir. 
No me acuséis de impaciencia ni de de- 
bilidad; sería injusto. Preguntad más 
bien a mi excelente capitán, actual- 
mente mayor; él os repetirá lo que me 
ha dicho a menudo; que raras veces ha 
visto a un preso tan razonable, tan va- 
liente como yo; siempre estoy de buen 
humor, siempre rio, y sin embargo, 
quisiera morir veinte veces cada día, 
hasta tal punto me resulta ahora penosa 
la vida. Siento que mis fuerzas se ago- 
tan; mi alma es todavía fuerte, pero mi 
cuerpo se debilita; la inmovilidad, la 
inacción forzada, la falta de aire y sobre 
todo un cruel tormento interior que sólo 
un prisionero aislado como yo podrá 
comprender, y que no me da respiro ni 
de día ni de noche, han desarrollado en 
mí los gérmenes de una enfermedad 
crónica que, no siendo medico, no 
puedo definir, pero que cada día se hace 
sentir en mí de manera más desagrada- 
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ble: se trata creo, de hemorroides, com- 
plicada por otras cosas que ignoro; los 
dolores de cabeza no me abandonan ya 
casi ni un momento; mi sangre esta en 
total rebelión, me sube al pecho, a la 
cabeza y me ahoga y dificulta la respi- 
ración durante horas enteras, y oigo casi 
siempre en mis oídos un ruido seme- 
jante al producido por el agua al hervir; 
dos veces al día, sin falta, tengo fiebre, 
antes de mediodía y por la tarde, y du- 
rante el resto del día me atormenta un 
malestar interno que me quema el cuer- 
po, enreda mi cabeza y parece tratar de 
devorarme lentamente; por otro lado, 
ya lo comprobaréis cuando me veáis; tú, 
Tatiana, me encontrarás cambiado in- 
cluso en relación con la última vez que 
nos vimos; la única ocasión que he po- 
dido verme en un espejo me encontré 
horrorosamente feo. Esto no es algo que 
me preocupe; hace tiempo que he re- 
nunciado a lo que los viejos como yo lla- 
mamos vanidades, o sea lo que los 
jóvenes, con muchísima mas razón, lla- 
man la esencia misma de la vida; para 
mí no queda más que un único interés, 
un único objeto de culto y de fe: vo- 
sotros sabéis cual es y si no puedo vivir 
para él ya no quiero vivir. Poco me im- 
porta pues mi fealdad, y poco me im- 
portaría también esta enfermedad si 
quisiera lavárseme al galope; no pediría 
sino que llevara lo antes posible consi- 
go; pero avanzar lentamente hacia la 
tumba, embruteciéndome por el cami- 
no, es algo que no puedo consentir. Mi 
moral sigue firme; mi cabeza sigue lúci- 
da a pesar de todos los males que la han 
sitiado totalmente; mi voluntad espero 
que no ceda nunca; mi corazón parece 


¡LIBERTAD! 


FORTALEZA PEDRO Y PABLO 


de piedra, es cierto, pero dadme la po- 
sibilidad de actuar, y resistirá. Me pa- 
rece que nunca he tenido tantas ideas, 
que nunca he sentido unas ansias tan vi- 
vas de movimiento y de acción. Así 
pues, no estoy todavía muerto del todo, 
pero esta misma vida del alma que, al 
concentrarse, se ha hecho más profunda 
y quizá, más poderosa, más deseosa de 
manifestarse, se ha convertido para mí 
en una fuente inagotable de tormentos 
que no podría describir. Jamás com- 
prenderéis lo que es sentirse enterrado 
vivo, decirse a cada instante del día y de 
la noche: soy un esclavo, estoy anulado, 
estoy reducido a la impotencia para to- 
da la vida; no podréis comprender lo 
que es oír incluso en la celda el fragor 
de la gran lucha que se prepara, de una 
lucha en la que sé decidirán las cues- 
tiones más importantes de la humani- 
dad, y tener que quedarse inmóvil y 
mudo. Ser rico en pensamientos, de los 
que al menos alguna parte podría ser 
útil y no poder realizar ninguno; sentir 
amor en el corazón, si amor, a pesar de 
esta petrificación exterior, y no poder 
verterlo sobre nadie ni sobre nada. En 
fin, sentirse lleno de devoción, capaz de 
todos los sacrificios e incluso del heroís- 
mo para servir una causa mil veces san- 
ta, iy ver que todos estos impulsos se 
rompen contra cuatro paredes desnudas 
que son mis únicos testigos, mis únicos 
confidentes! ¡Tal es mi vida!, e incluso 
todo esto no es nada en comparación 
con una idea mucho mas espantosa en 
otro sentido: la del idiotismo que por 
fuerza se encuentra al final de una exis- 
tencia como esta; cerrad al genio más 
grande en una prisión aislada como la 
mía y veréis como después de algunos 
años un Napoleón se volvería estúpido, 
y el mismo Jesucristo acabaría siendo 


FEBRERO DE 1854* 


un malvado; yo, que no tengo ni la 
grandeza de Napoleón ni la infinita bon- 
dad de Jesucristo, necesito mucho 
menos tiempo para embrutecerme del 
todo. ¿Verdad que es agradable la pers- 
pectiva? Todavía estoy, y creo que no 
me engaño, en posesión de todas mis 
acultades intelectuales y morales; pero 
sé que esto no podrá durar mucho tiem- 
po así, mis fuerzas físicas están ya con- 
siderablemente rotas; el turno de mis 
uerzas interiores no puede tardar en 
presentarse. Espero que comprendáis 
que todo hombre que se respete algo 
debe preferir la muerte más cruel a esta 
enta y deshonrosa agonía. ¡Ah!, queri- 
dos amigos deben creerme, cualquier 
muerte es preferible al aislamiento tan 
alabado por los filántropos norteameri- 
canos. ¿Por qué he esperado tanto tiem- 
po? Nadie podría decirlo; no sabéis has- 
ta que punto es tenaz la esperanza en el 
corazón del hombre. ¿Qué esperanza?, 
me preguntareis. La de poder volver a 
empezar todo lo que me ha traído aquí, 
aunque quizás mas sabiamente y con 
mayor previsión, pues la prisión me ha 
servido al menos para esto, me ha dado 
el tiempo para reflexionar y la costum- 
bre de hacerlo, ha, por así decirlo, soli- 
dificado mi espíritu; pero no ha cambia- 
do en absoluto mis sentimientos, por el 
contrario los ha hecho más ardientes, 
más resueltos, más absolutos que nunca 
y a partir de ahora todo lo que me que- 
da de vida se resume en una sola pala- 


bra: libertad. 


* Fortaleza rusa en la que estuvo preso entre 
los años 1851 y 1857. 


Extraído del libro Conversaciones con 
Bakunin, Arthur Lehning. 


L CONCEPTO ANARQUISTA DE LA REVOLUCIO 


El anarquista italiano Luiggi 
Fabbri denunció y advirtió lo que po- 
dría ocurrir en caso de que una rev- 
olución proletaria se convirtiera en la 
dictadura del proletariado marxista 
en su obra cumbre: Dictadura y Rev- 
olución (Proyección, Buenos aires, 
1967). En el libro se contraponen las 
posturas anarquista y socialista 
marxista con una lucidez inusual. 
Esta obra escrita en 1921 al calor de 
la revolución soviética, vale no solo 
por su capacidad premonitoria sino 
porque conserva la actualidad que 
siempre tienen las grandes obras del 
pensamiento. El siguiente artículo ha 
sido tomado y extractado de la mis- 
ma. 


Patrick Rossineri 


La revolución, en el lenguaje político 
y social -y también en el lenguaje popu- 
lar-, es un movimiento general a través 
del cual un pueblo o una clase, saliendo 
de la legalidad y transformando las ins- 
tituciones vigentes, despedazando el 
pacto leonino impuesto por los domi- 
nadores a las clases dominadas, con una 
serie más o menos larga de insurreccio- 
nes, revueltas, motines, atentados y lu- 
chas de toda especie, abate definitiva- 
mente el régimen político y social al 
cual hasta entonces estaba sometido e 
instaura un orden nuevo. 


La característica principal, por la que 
se puede decir que la revolución ha 
comenzado, es el apartamiento de la le- 
galidad, la ruptura del equilibrio y la 
disciplina estatales, la acción impune y 
victoriosa de la calle contra la ley. 
Previamente a un hecho específico y 
resolutivo de este género no hay revolu- 
ción aún. Puede haber un estado de áni- 
mo revolucionario, una preparación 
revolucionaria, una condición de cosas 
más o menos favorable a la revolución; 
pueden darse episodios más o menos 
afortunados de revueltas, tentativas in- 
surreccionales, huelgas, violentas o no, 
demostraciones aún sangrientas, atenta- 
dos, etc. Pero mientras la fuerza se en- 
cuentre de parte de la ley vieja y del 
viejo poder, no se ha entrado todavía en 
el período revolucionario. 


La lucha contra el Estado, defensor 
armado del régimen, es pues la condi- 
ción sine qua non de la revolución. Esta 
tiende a limitar lo más posible el poder 
del Estado y a desarrollar el espíritu de 
libertad; a impulsar hasta el máximo 
límite al pueblo, a los súbditos de la 
víspera, a los explotados y a los oprimi- 
dos, hacia del uso de todas las libertades 
individuales y colectivas. 


En el ejercicio de la libertad, no im- 
pedido por leyes y gobiernos, reside la 
salvación de toda revolución, la garantía 
de que ésta no sea limitada o detenida 
en sus progresos, su mejor salvaguardia 
contra las tentativas internas y externas 


de despedazarla. 


Algunos dicen: “Comprendemos 
que siendo ustedes, como anarquistas, 
contrarios a toda idea de gobierno, sean 
adversarios de la dictadura que es su ex- 
presión más autoritaria; pero no se trata 
de proponerla como fin sino como 
medio, antipático quizás pero necesario, 
como la violencia es también un medio 
necesario pero antipático durante el 
período provisorio revolucionario, in- 
dispensable para vencer las resistencias 
y los contraataques burgueses”. 


Una cosa es la violencia y otra la au- 
toridad gubernamental, sea esta dictato- 
rial o no. Aunque es verdad, en efecto, 
que todas las autoridades gubernamen- 
tales se basan en la violencia, sería 
inexacto y erróneo decir que toda “vio- 
lencia” es un acto de autoridad, de- 


consiguiente revolucionaria cuando, 
apenas vencido el viejo poder, quiere 
ella misma convertirse en poder y se 
cristaliza en una forma cualquiera de go- 
bierno. 


Es ese el momento más peligroso de 
toda revolución: es decir cuando la vio- 
lencia libertaria y revolucionaria vence- 
dora se transforma en violencia autori- 
taria y contrarrevolucionaria, modera- 
dora y limitadora de la victoria popular 
insurreccional; es el momento en que la 
revolución puede devorarse a sí misma 
si adquieren ventajas las tendencias ja- 
cobinas, estatales, que hasta ahora, a 
través del socialismo marxista, se mani- 
fiestan favorables al establecimiento de 
un gobierno dictatorial. Deber específi- 
co de los anarquistas, derivado de sus 


duciendo de ello que si es necesaria la 
primera se hace indispensable la segun- 


da. 


La violencia es un medio que asume 
el carácter de la finalidad para la cual es 
adoptada, de la forma en que es em- 
pleada y de las personas que se sirven 
de ella. Es un acto de autoridad cuando 
se adopta para imponer una conducta al 
paladar del que manda, cuando es una 
emanación gubernamental o patronal y 
sirve para mantener en la esclavitud a 
los pueblos y clases, para impedir la li- 
bertad individual de los súbditos, para 
hacer obedecer por la fuerza. Es al con- 
trario violencia libertaria, es decir, acto 
de libertad y liberación, cuando es em- 
pleada contra el que manda por quien 
ya no quiere obedecer; cuando está di- 
rigida a impedir, disminuir o destruir 
una esclavitud cualquiera, individual o 
colectiva, económica o política, y es 
adoptada por los oprimidos directa- 
mente, individuos o pueblos o clases, 
contra el gobierno y las clases domi- 
nantes. Tal violencia es la revolución en 
acción. Pero cesa de ser libertaria y por 


mismas concepciones teóricas y prácti- 
cas, es el reaccionar contra tales tenden- 
cias autoritarias y liberticidas con la 
propaganda hoy y con la acción 
mañana. 


Aquellos que hacen una distinción 
entre el anarquismo teórico y el anar- 
quismo práctico, para sostener que el 
anarquismo práctico no debiera ser 
anarquista sino dictatorial, no han com- 
prendido bien la esencia del anarquis- 
mo, en el que no es posible dividir la 
teoría de la práctica ya que para los 
anarquistas la teoría surge de la práctica 
y es a su vez una guía de la conducta, 
una verdadera pedagogía de la acción. 


Muchos creen que el anarquismo 
consiste solo en la afirmación revolu- 
cionaria e ideal a la vez, de una sociedad 
sin gobierno para instaurar en el por- 
venir, pero sin relación con la realidad 
actual; por lo cual hoy podemos o debe- 
mos obrar en contradicción con los 
fines que nos proponemos, sin escrúpu- 


¡LIBERTAD! 


los y sin límites. Así, y mientras se es- 
pera ese porvenir, ayer nos aconsejaban 
votar provisoriamente en las elecciones, 
como hoy nos proponen que aceptemos 
provisionalmente la dictadura llamada 
proletaria o revolucionaria. 


La función del anarquismo no es tan- 
to la de profetizar un porvenir de liber- 
tad como la de prepararlo. Si todo el 
anarquismo consistiera en la visión le- 
jana de una sociedad sin Estado, o bien 
en afirmar los derechos individuales, o 
en una cuestión puramente espiritual 
ajena a la realidad vivida y concerniente 
sólo a las conciencias particulares, no 
habría ninguna necesidad de un mo- 
vimiento político y social anarquista. Si 
el anarquismo fuese una simple ética in- 
dividual para que cada uno la cultive 
dentro de sí mismo, adaptándose al mis- 
mo tiempo en la vida material a actos y 
a movimientos en contradicción con 
ella, nos podríamos llamar anarquistas y 
pertenecer al mismo tiempo a los más 
diversos partidos; y podrían ser llama- 
dos anarquistas muchos que no obstante 
ser en sí mismos espiritual e intelectual- 
mente emancipados son y permanecen 
en el terreno práctico enemigos nues- 
tros. 


Pero el anarquismo es otra cosa. La 
parte más importante de su programa 
no consiste solamente en el sueño, que 
sin embargo deseamos que se realice, de 
una sociedad sin patrones y sin gobier- 
nos, sino sobre todo en la concepción 
libertaria de la revolución, en la revolu- 
ción contra el Estado y no por medio 
del Estado, en la idea de que la libertad 
no sólo es el calor vital que animará el 
nuevo mundo futuro sino también, y so- 
bre todo hoy mismo, un arma de com- 
bate contra el viejo mundo. En este sen- 
tido el anarquismo es una verdadera 
teoría de la revolución. 


¡Pero no!, replican otros; se trataría 
de una dictadura provisional, mientras 
dure la labor de destrucción de la bur- 
guesía, con el fin de combatir a ésta, de 
vencerla y de expropiarla. 


Cuando se dice dictadura, se sobre- 
entiende siempre provisional, aún en el 
significado burgués e histórico de la 
palabra. Todas las dictaduras, en los 
tiempos pasados, fueron provisorias en 
las intenciones de sus promotores y, 
nominalmente, también de hecho. Las 
intenciones en este caso valen poco, ya 
que se trata de formar un organismo 
complejo - el Estado- que seguiría su 
naturaleza y sus leyes y a priori anularía 
toda intención contraria o limitadora. 
Nosotros creemos que la revolución es 
más fuerte, más incoercible, más difícil 
de derrotar cuando no tiene un centro 
donde pueda ser herida; cuando está en 
todas partes, sobre todos los puntos del 
territorio y en todas partes el pueble 
procede libremente a realizar los dos 
fines principales de la revolución: la 
destitución de la autoridad y la ex- 
propiación de los capitalistas. 
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COMO EL JAMÓN 
DEL SÁNGUCHE 


Gobierno nuevo, política vieja; lo de 
siempre. ¿Se podía esperar otra cosa? 
Gobierno no es lo mismo que Estado, 
aunque muchas veces se los confunde. 
El gobierno cumple varias funciones: 
primero, conservarse a sí mismo; segun- 
do, administrar el Estado; tercero, uti- 
lizar todas las herramientas que le 
provee el Estado (leyes, ejército, policía, 
propaganda, entre otras) para asegurar 
que la sociedad a la que dice representar 
continúe siendo como es: los ricos, en- 
riqueciéndose; los pobres, empobre- 
ciéndose; los que mandan, mandando; 
los que obedecen, obedeciéndose. Este 
es el sentido, la razón de ser y la función 
de todo gobierno, se llame como se 
llame: conservador, progresista, de 
derecha, de izquierda, democrático, au- 
toritario o revolucionario. Gobierno 
tampoco es lo mismo que poder, pero 
también se los suele confundir. El poder 
pertenece a aquellos que verdadera- 
mente deciden, aquellos que disponen 
de los medios para asegurarse que se 
cumpla su voluntad; y esto puede lo- 
grarse de dos formas, por la coacción 
(nos obligan o nos prohiben hacer algo 
bajo la amenaza cierta de castigo) o por 
el consenso (nos “convencen” de mane- 
ra tal que hacemos algo creyendo que lo 
decidimos “libremente” nosotros sin 
comprender que ese mandamiento nos 
fue impuesto por medio de la propagan- 
da, la educación o mecanismos simi- 
lares). El gobierno viene a ser entonces 
el representante del poder, el interme- 
diario, el que se muestra, porque el ver- 
dadero poder suele permanecer oculto. 
Vendría a ser algo así como el jefe de 
personal de la empresa, es el que trans- 
mite las ordenes y las hace cumplir; y 
también es el fusible, el primero que liga 
los tortazos cuando la cosa se pudre. Y 
entonces el poder puede respaldarlo y 
hacerlo más fuerte o se lo saca de enci- 
ma y pone a otro en su lugar más apto 
para encarar la situación. ¿A qué me es- 
toy refiriendo, al jefe de personal o al 
gobierno? Es lo mismo. 

Sindicalistas viejos, protesta gastada; 
lo de siempre. ¿Se podía esperar otra 
cosa? Sindicalistas gritones y ame- 
nazantes no es lo mismo que organi- 
zación obrera, aunque algunos todavía 
los confunden. Los sindicalistas tienen 
varias funciones: primero, cuidar sus 
propios intereses; segundo, cuidar los 
intereses de sus empresas (antes se 
llamaban sindicatos o gremios); tercero, 
utilizar sus empresas como factor de 
apoyo a determinado sector político y 
como factor de presión contra otro sec- 
tor político en la lucha por el control del 
gobierno. Así, indirectamente, partici- 
pan de la administración del Estado y se 
aseguran un lugarcito al amparo del 
poder. 

¿Y los laburantes? ¿Y el pueblo? 
¿Dónde nos encontramos nosotros? En 
el medio de las disputas, siempre en el 
medio, como el jamón de sánguche; y 
en cualquier momento nos morfan. 


EL ZORRO NEGRO 
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tras año hasta... basta! 


“Año tras año crecen miles de niños en 
medio de la basura moral y material de nues- 
tras grandes ciudades, entre una población 
desmoralizada por una vida mísera. Estos 
niños no conocen un verdadero hogar. Su casa 
es una choza mugrienta hoy y las calles 
mañana. Crecen sin salida decente para sus 
jóvenes energías.” 


Este fragmento de texto pertenece a 
un panfleto que se escribió a partir de 
una conferencia dada por Pedro Kro- 
potkin el 20 de diciembre de 1877 ante 
una audiencia de obreros. También po- 
dría haber aparecido en la sección edito- 
rial de una revista de la década del se- 
tenta, o también podríamos llegar a leer- 
la en un diario de hoy o el de mañana 
quizás. También puede darse que Kro- 
potkin no la haya escrito, sino un simple 
periodista o un simple transeúnte en un 
diario íntimo o de memorias. Hasta un 
apóstol bíblico podría haberlas escrito 
como un “santo” pasaje de la “palabra 
del señor”. 

El hecho es que el pasaje citado lo 
podemos encontrar en cualquier lado y 
en cualquier tiempo, este ya tiene más de 
un siglo, los de hoy sólo horas. 

Entonces, si este pasaje es atemporal 
¿Cómo alguien me puede decir que el 
anarquismo es obsoleto? Muchos dicen 
que pasó de moda, que los anarquistas 
actuales escribimos y seguimos pensando 
como si viviésemos en 1910, que nos 
quedamos en las bombas puestas a prin- 
cipios de siglo. ¿Será cierto esto? Cuando 
después de un siglo leemos que los 
chicos de Europa, y ni siquiera de estas 
tierras, se crían de manera inhumana y 
cuando esto claramente se puede ver en 
cualquier villa moderna o en cualquier 
plaza de cualquier lado. Miseria, ham- 
bre, explotación, en todos lados. No 
quedó en el pasado es cosa de hoy día. 

También me pueden decir que hace 
un siglo todo era diferente que no exis- 
tían los medios de comunicación, que las 
relaciones laborales eran otras. Que la 
explotación se veía en forma más direc- 
ta. Hasta que ese era un problema 
porque el capitalismo estaba surgiendo. 
Excusas, simples excusas, si ese texto 
sigue vigente ahora, y no solo lo que dice 
el texto sino que realmente ocurre en la 
vida diaria, no me van a convencer que 
las ideas anarquistas no están a la moda. 
La moda de oprimidos y opresores está 
de moda hace rato. 

Y si es cierto que pasados dos siglos 
haya cambiado algo, no se nota. Es todo 
una máscara. Es como si la mona opre- 
sora se haya pintado los labios y puesto 
trajes de seda. Mona queda. El gran 
mono opresor que con el tiempo sólo se 
encubre, se muestra benévolo y es el mis- 
mo asesino de siempre. Si no es el bur- 
gués terrateniente es un rey, o un cau- 
dillo. Es un presidente, un grupo 
económico o un cabecilla. Todos opri- 
men y viven de estos que explotan, y es- 
to es así hace rato. 

Por esto el anarquismo va a seguir, así 
sea necesario tres siglos más, diciendo lo 
mismo día tras día, hasta el hartazgo, di- 
ciendo que este orden social impuesto 
por quienes dominan es la principal 
causa de los males de la humanidad, has- 
ta que se dé vuelta la torta y terminemos 
con los opresores y los oprimidos. 


(a) 


Capital Federal 


- Kiosco de Alte. Brown y Suarez 

- Kiosco de Bolívar y Moreno 

- Kiosco Av. de Mayo 720 

- Kiosco Av. de Mayo 998 

- Kiosco Av. Belgrano 877 

- Kiosco Paseo Colón 285 

- Kiosco Montevideo 310 

- Estación Constitución, subte línea “C”: kiosco 
del andén central 

- Estación Independencia: kiosco de combi- 
nación de subtes líneas “C” y “E” 

- Estación Lima, subte línea “A”: kiosco andén 
norte 

- Estación Loria, subte línea “A”: kiosco andén 
sur 

- Estación Pasco, subte línea “A”: kiosco del 
andén 

- Estación Retiro, F.C. B. Mitre: Kiosco de en- 
trada andenes 4-5 

- Kiosco de H. Yrigoyen 1784 

- Kiosco de Av. Entre Ríos 796 

- Kiosco de Callao 10 

- Kiosco de Viamonte 1900 

- Kiosco Corrientes 1438 

- Liberarte, Corrientes 1555 

- Kiosco de Corrientes y Montevideo (esq. La 
Paz) 

- Kiosco de Corrientes 1687 

- Kiosco de Corrientes 1719 

- Kiosco de Corrientes 1778 

- Kiosco de Corrientes 1787 

- Kiosco de Corrientes 1894 

- Kiosco de Corrientes 1998 

- Kiosco de Corrientes 2084 

- Kiosco de Corrientes 4251 

- Kiosco de Corrientes 5280 

- Kiosco de Paraná y Sarmiento 

- Plaza Houssay: puesto de libros “Gonzalo” 
(Córdoba 2200) 

- Kiosco de Santa Fe 2938 

- Kiosco de Córdoba 3093 

- Estación Pueyrredón, Subte Línea “B”: 
kioscos de ambos andenes 

- Kiosco de Pueyrredón 140 

-El Aleph, Rivadavia 3972 

- Kiosco de Rivadavia 4518 

- Kiosco de Rivadavia 4905 

- Estación Liniers: Kiosco Rivadavia 11400 

- El Aleph, Corrientes 4137 

- El Aleph, Corrientes 4790 

- Estación Flores, F.C. Sarmiento: kiosco del 
andén norte 

- Kiosco de F. Lacroze 4191 (entrada al F.C. G. 
Urquiza) 

- Kiosco “Ruiz” de Galería Comercial F. 
Lacroze, columna 26 


- Estación Paternal F.C.San Martín: Kiosco de 


Trelles y Warnes 
- Kiosco de San Martín 6324 

- Estación Coghlan F.C. B. Mitre: Kiosco de 
andén 

- El Aleph, Cabildo 1788 

- Estación Saavedra F.C. Mitre: kiosco Plaza 
Este y Balbin 


San Martín 
- Estación San Martín: kiosco 


Morón 
- Estación Haedo: kiosco del andén central 


Lanús 

- Estación Lanús: kiosco del andén 4 
- Libreía de 9 de Julio 1459 

- El Aleph, 29 de setiembre 2030 
Lomas de Zamora 


- El Aleph, Laprida 205 
- Trilce libros, Av. Meeks 28 


Temperley 
- Estación Temperley, kiosco de andén 2 
Avellaneda 


- Estación Avellaneda: kiosco de adentro 

- El Aleph, Alsina 20 

- Rocka Rolla, Av. Mitre 634, Galería “French 
Avellaneda”, Local 9 

- Librería “Ficciones”, Las Flores 80 


Quilmes 

- Estación Quilmes: kiosco de Gaboto al 600 
(entrada al andén 1) 

- El Aleph, Rivadavia 202 

Berazategui 


- El Aleph, calle 14 N? 4862 


La Plata 


- El Aleph, calle 49 N* 540 

- Kiosco de calles 6 y 50 

- Librería “De la Campana”, calle 7, entre 59 y 
60 

- El Aleph, calle 12 N* 1244 


NUESTRA PAGINA EN INTERNET: 
http://www.geocities.com/Athens/Rhodes/8285 


E-mail: saludyanarquiaQlatinmail.com 


LUGARES DONDE SE CONSIGUE MATERIAL ANARQUISTA: 


O.A.L. (Organización Anarquista Libertad) mesas de libros: 
Domingos a la tarde en Parque Centenario 


Viernes de 20 a 22 hs. Inst. Sup. “Joaquín 


. González” (Rivadavia 3577) 


Facultad de Filosofía y Letras (Puan 480) de 20 a 23 hs. 


EL.A. (Federación Libertaria Argentina): 
Brasil 1551 - Cap. Fed. 


F.O.R.A. (Federación Obrera Regional Argentina): 


'nel. Salvadores 1200 - 


ap. Fed. 


Biblioteca Popular José Ingenieros: 


Ramírez de laico 958 - 


ap. Fed. 


Biblioteca Juventud Moderna: 
Diagonal Pueyrredón 3324 - Mar del Plata. 


Biblioteca y Archivo Histórico-Social Alberto Ghiraldo: 
Paraguay 2212 - Rosario 


Nueva Feria de Fanzines 


Producciones Independientes en Parque Lezama 


Sábados a partir de las 16 hs. 


Feria de Material Independiente: 


Plaza de Papel - Giiemes y 


occa - Campana 


Los domingos a partir de las 18:30 hs. 


Feria de Fanzines y Contrainformación: sábados de 16 a 20 hs. 
Plaza de Rivadavia y Mitre - Quilmes 


¡LIBERTDO! 


